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			Prólogo


			Antes de empezar, debo anticipar que este libro no es fácil de leer, de asimilar, sobre todo para aquellos soñadores empedernidos aferrados a la convicción de que se trata de fenómenos preocupantes pero marginales, y que en su gran mayoría el ser humano comparte ansias de paz y anhela un mundo mejor. No, no se trata de un libro que tenga ese ansiado final feliz que, tras poner el alma en vilo, pueda arroparnos con una sensación de alivio. 


			Tampoco ha sido fácil de escribir. Muchas veces he tenido que parar, respirar hondo, contener mis sentimientos, salir a la calle y ver que a mi alrededor hay otro mundo totalmente distinto al horror plasmado en estas páginas. Otro mundo donde queda lugar para la bondad conmovedora, la inocencia de un niño, la ternura de una madre, la belleza del amor, el respeto a quien no es como tú o, especialmente en un relato de este tipo, la luz de la fe, de la unión entre los seres humanos.


			Pero creo, también, que lo detallado aquí es una amenaza que es necesario conocer, sobre todo por aquellos que deseamos profundizar en el porqué de muchos de los peligros que acechan nuestro futuro, si deseamos encontrar soluciones. Una realidad de la que en general se suele saber poco pero que, se llame ISIS, Al Qaeda, Boko Haram, Al Shabab o cualquier otro nombre que pueda aparecer, tenemos que asimilar. 


			Comprender la magnitud de un horror que, con el paso del tiempo, y aunque haya perdido una parte significativa de su base territorial en Iraq y en Siria, en meses pasados llegó a extender sus tentáculos a otras zonas del mundo, desde las Filipinas hasta Somalia, países donde distintos territorios pasaron a estar bajo ese estricto yugo de muerte, depravación y crueldad, y que continúa estremeciendo cuerpos y almas allí donde llega. 


			Además, sus partidarios siguen actuando con métodos terroristas sangrientos tanto en oriente como en occidente, y continúan vociferando su mensaje de odio y destrucción allí donde pueden y muy especialmente en las redes sociales.


			Hasta el punto de que este fenómeno, representado sobre todo por el movimiento ISIS, pasó a ser considerado como la principal amenaza a la que se enfrenta la humanidad. Así lo reflejan encuestas publicadas en agosto del 2017 por el centro de investigación Pew Research Center, realizadas en 38 países emblemáticos de distintas zonas geográficas. Si bien en Latinoamérica el cambio climático preocupa aún más, y en otras zonas los principales temas que logran poner el alma en vilo son la economía o los ataques cibernéticos, el tema que más angustia a nivel global es este.


			Debo aclarar, asimismo, que no pretendí redactar una tesis académica, con cientos de referencias que remitan al lector a los orígenes de cada una de las citas que aquí reproduzco, sino que mi intención fue escribir un libro ameno, con referencias que considero imprescindibles y que pueda ser asequible para todos, interesante no únicamente para profesores universitarios y que, a la vez, cuente con la rigurosidad y la credibilidad que son la base fundamental de todo periodista.


			Otro aspecto a destacar es que conté con el bastísimo y notable banco de datos y testimonios acumulados por la labor conjunta con los excepcionales corresponsales y productores en tantas coberturas clave de la compañía de noticias en la que trabajo desde hace ya casi tres décadas; CNN. Lógicamente, también relato experiencias, anécdotas y entrevistas que llevé a cabo cuando cubrí el tema en cinco continentes, durante mi trabajo como corresponsal de CNN en Español.


			Lo que intento abordar aquí es ese fenómeno que lleva a que distintos movimientos extremistas intenten imponer en el mundo su visión marginal y marginada del Islam, a través de su percepción sangrienta de la llamada «Yihad», traducida por ellos como Guerra Santa. En ella, los comúnmente denominados «yihadistas» pretenden que su ideología fanática legitime acciones terroristas brutales en cualquier lugar, acciones que —no podemos descartar— podrían llegar a incluir armas no convencionales, algo que magnifica su amenaza y vuelve imperioso abordarla a tiempo.


			Frente a riesgos de tal envergadura, los analistas coinciden en que no podemos permanecer impasibles, cerrar los ojos y creer que todo se solucionará solo, sino que es preciso ser conscientes, primero, de cuáles son los peligros para, después, idear las fórmulas para combatirlos, de manera que, por último, propiciemos un futuro menos preocupante, más seguro y solidario. 


			Fórmulas que no deben basarse únicamente en ejércitos o en bombardeos militares, por intensos que hayan sido en el pasado cercano. Bombardeos que, de hecho, lograron terminar en varios países con buena parte de la presencia geográfica de una de las amenazas más patentes, el llamado «Estado Islámico» (EI), proclamado por los terroristas del ISIS. El problema es mucho más profundo.


			En este libro, deseo profundizar qué representa este fenómeno a distintos niveles, describir lo que aún significa, significó o significará para aquellas zonas del mundo donde esta doctrina fue, es o será impuesta a poblaciones enteras, mostrar cuál es el tipo de sociedad que esta ideología fanática defiende, con aberraciones difíciles de entender, como los «mercadillos de esclavas sexuales» o los «centros educativos para niños suicidas». 


			Y si bien parte del énfasis en estas páginas está puesto en revelar lo que implica este fenómeno sobre todo en los territorios a los que tuvimos más acceso y de los que acumulamos más datos, o sea, en las zonas que pasaron a estar bajo su control en Siria y en Iraq, los distintos aspectos moralmente execrables de esta cultura destructora de seres humanos, por dentro y por fuera, son tomados como ejemplo de lo que pudo ocurrir o quizás está sucediendo ahora mismo en algunos de los territorios controlados por estas ideologías en más de una decena de sufridos países, en lugares tan alejados como Nigeria o Afganistán, Yemen o Libia, Filipinas o Somalia.


			También intento develar cuáles son sus métodos para alistar a los nuevos miembros, o activar a los denominados «lobos solitarios», para, de esa manera, extender sus tentáculos a prácticamente todos los rincones del mundo. 


			Asimismo, existe una amenaza latente para la humanidad por la supuesta promesa a potenciales suicidas de ser «premiados» con 72 vírgenes en el Paraíso, a cambio de inmolarse tras detonar una carga de explosivos. 


			Su capacidad para odiar pareciera no tener límite y se cierne amenazante, una y otra vez, sobre todos aquellos que no aceptan sus ideologías fanatizadas, ya sean musulmanes, cristianos, judíos, yazidíes o de cualquier otro credo. 


			Conocerlo a fondo permitirá combatirlo de la manera más eficaz posible y en todos los ámbitos: religiosos, sociales, económicos y, sobre todo, educativos. Antes, incluso, de que muchos se pregunten cómo fue posible que no se actuara con más firmeza para frenar un fenómeno concebido, ya desde sus inicios, como alarmante y con un contenido ideológico de alto riesgo.


			Ya ha pasado en nuestra historia y, sin buscar similitudes que son inexistentes, muchos se preguntan cómo pudo ocurrir que el régimen nazi cometiera impunemente las peores atrocidades y llevara al exterminio sistemático de seis millones de judíos, sin que se adoptaran medidas significativas para impedirlo. Y si bien pudo haber dolorosos niveles de indiferencia, otro de los argumentos esgrimidos para intentar explicar lo inexplicable es que la gran mayoría simplemente desconocía la magnitud del horror. En la actualidad, se realizan distintos actos conmemorativos bajo el lema «Nunca más», precisamente para que el mundo reconozca las posibles acciones monstruosas de este u otro tipo.


			En gran parte basado en el «Nunca más», y más allá de otras muchas diferencias entre ambos fenómenos, considero que es imperioso exponer, por un lado, la gravedad de lo que ocurre, el salvajismo extremo de este movimiento, y, por otro, los peligros más o menos evidentes que puede entrañar a corto y largo plazo. 


			A la vez, es conveniente hacerlo sin prácticamente imágenes, pues, según los expertos, los «estímulos visuales» son utilizados por grupos como el ISIS como mecanismos de propaganda audiovisual, especialmente sofisticados e impactantes, con el objeto de «entusiasmar» a determinadas personas y ganar adeptos. Individuos que, más allá de cualquier creencia religiosa, al ver los horrores con sus propios ojos se sentirían estimulados a llevarlos a cabo ellos mismos.


			Así, deseo afrontar de manera realista uno de los principales retos que encara ahora la humanidad: el extremismo de organizaciones yihadistas como el ISIS, que unen el fanatismo extremo con la disciplina suicida, la experiencia de combate con una capacidad terrorista sangrienta a nivel global.


			Una organización que dice basarse en valores religiosos para llevar a cabo crueles acciones terroristas, un movimiento que se autoproclamó con el ambicioso y en realidad equívoco nombre de «Estado Islámico» y que asegura prepararse para llevar a cabo la labor de «purificación religiosa» más estremecedora imaginable.


			Todo esto lo transforma en una verdadera pesadilla para los servicios de inteligencia y las agencias de seguridad del mundo, donde la lucha para erradicar a este fenómeno se considera una pieza clave del desafío global que desea defender los valores universales del ser humano.


			Pero desde el papa Francisco hasta otros líderes religiosos de distintos credos rechazan la posibilidad de que se trate de una «Guerra de Religiones», pues, según reiteran una y otra vez, todas las creencias persiguen la paz y comparten la visión de que es erróneo reconocer cualquier fenómeno protagonizado por musulmanes como representativo de toda su religión. Tal relación conceptual, aseguran, no sólo sería injusta con aquellos que se oponen a ISIS, sino que de alguna manera daría legitimidad a los argumentos de los extremistas que pregonan ser los únicos y auténticos guardianes de su fe. 


			De manera indirecta, este libro pretende hacer reflexionar a todos aquellos que intentan valerse de las distintas religiones para, probablemente sin quererlo, dividir a los seres humanos e insisten mucho más en los detalles que sesgan antes de esforzarse en mostrar el enorme denominador común que comparten los distintos credos, que une y refuerza. Con un Creador universal que comienza donde termina nuestra lógica y que —según reiteró el propio Francisco— debe unir a la Humanidad respetando las diferencias, ya que todos somos «hijos de Dios».


			En el caso del fenómeno yihadista, ese principio de exclusividad en la fe llegó a límites extremos, límites que de hecho no son hoy demasiado distintos de los que muchas veces llenaron de ríos de sangre nuestra historia común, consecuencia directa de aquellos que defendían a ultranza su religión como la única legítima y verdadera. 


			Es necesario insistir en que esos pocos que aún quieren matar, odiar y aseguran, casi de manera obscena, que lo hacen «en nombre de Dios», no representan a esa inmensa mayoría que comparte enormes deseos de vivir en paz y de que la fe en el Todopoderoso, o en el ser humano, nos permita al final hacer un mundo mejor para las generaciones venideras. 


			La religión musulmana, la cual en determinados siglos fue modelo de tolerancia hacia los otros credos, ya fuera durante la España musulmana o durante el Imperio Otomano, es ahora empleada de manera viciosa por extremistas que intentan transformarla en rehén de sus perversiones y valerse de ella como excusa para las actuaciones más siniestras. 


			La mayoría de los mil ochocientos millones de musulmanes del planeta contempla atónita, si no impotente, cómo un texto que convoca a la paz, el libro islámico sagrado del Corán, se encuentra vilipendiado por unos fanáticos que aseguran actuar en su nombre. 


			El enorme denominador común de la fe musulmana, la cristiana y la judía, basadas en el mismo Dios del Antiguo Testamento, en el «amarás a tu prójimo» y en el «no matarás», y que tendría que servir de valiosa base común para el reencuentro y la fraternidad en el seno de nuestra única y desafiada humanidad, es rechazado por estos yihadistas que prefieren declararse dueños absolutos de la verdad, destacar las diferencias con el «infiel» y transformar la fe en fuente de odio, división y derramamiento de sangre. 


			Si para otros muchos musulmanes la Yihad es una guerra santa pero no de conquistas territoriales y muerte, sino interna, de esfuerzo y deseo de superarse espiritualmente mejorando la realidad, para los yihadistas lo importante no es tanto el lado místico y fraterno de cada creencia, sino demostrar, especialmente por la «fuerza embriagadora» del suicidio y las armas, que ellos son los únicos que saben lo que Dios considera bueno o malo y, en cualquier caso, desgraciado de aquel que se niegue a aceptarlo.


			Algo que provoca el rechazo entre los musulmanes, donde destacan que también en las otras religiones no sólo hay y hubo extremistas a lo largo de la historia, sino que en sus libros sagrados hay textos que pueden ser interpretados como que llaman a la violencia, o se narran situaciones donde se justifica el derramamiento de sangre.


			Como ocurriría con otros credos, también los que profesan la religión musulmana se rebelan cuando de pronto se identifica a la que para ellos es una religión de paz con los comportamientos más aborrecibles. 


			Les duele ver que en el mundo de hoy, cuando ocurre un atentado sangriento, se tienda a pensar de manera casi automática en que los responsables son islámicos, o que se diga «No todos los musulmanes son terroristas, pero todos los terroristas son musulmanes». 


			Es especialmente indignante para los islámicos cuando muchos prefieren ignorar que en el otro lado, el de las víctimas, la gran mayoría, más del 95% según declaraciones del presidente de los Estados Unidos Donald Trump, es precisamente de su mismo credo. Y muchos de los atentados, que quizá no generan tantos titulares en los medios de comunicación, son perpetrados sobre todo en los países del Medio Oriente.


			Y es que, a diferencia de los terroristas de Al Qaeda, obsesionados «solamente» en matar «infieles», que pueden ser de otras religiones o musulmanes de la corriente rival chiita, los musulmanes suníes de ISIS llegaron a considerar apóstatas a todos aquellos que no aceptaran como líder supremo y juraran lealtad al autoproclamado «Califa» del «Estado Islámico». En una realidad en la que ni siquiera habría «comprensión» para ellos. Como tales, estos «herejes» llegaron a ser aun más odiados y merecedores de una muerte todavía más terrible que la de los propios «infieles». 


			Hay que tener en cuenta que los musulmanes suníes que no hubieran llegado a la supuesta «iluminación» que les permitiría compartir su visión fanatizada de la fe se transformaron para ISIS en una amenaza aún más importante que los infieles de otras religiones. A diferencia de esos otros «apóstatas», los presuntos «traidores internos» estarían inmersos en otra legitimidad peligrosa para las ideologías yihadistas, pues no se rechaza la posibilidad de ser creyente musulmán suní en sus sociedades, sin necesidad de compartir las ideologías extremas del «Califato». 


			Visto de otra forma, gran parte de la religión islámica defiende que se puede ser devoto musulmán sin rechazar todo lo que representa la civilización, diversa, moderna y globalizada, en la que vivimos, civilización a la que los yihadistas consideran «corrupta» por verla altiva, opresora, responsable del atraso económico de muchos países musulmanes, así como representante de unos valores democráticos y de derechos humanos que, según ellos, contradicen las normas del Corán.


			Para estos grupos extremos, que incomprensiblemente dicen basarse en las normas religiosas del Islam, está totalmente permitido abusar de las niñas y mujeres que caen en sus manos. Además, creen con devoción enfermiza, insultante e incomprensible en una supuesta promesa de 72 vírgenes en el Paraíso para aquellos que se suiciden y mueran matando. A la vista de tales depravaciones morales, uno tiende a pensar que en muchos casos no se trataría de motivos esencialmente espirituales o ideológicos los que muchas veces arrastran a determinados individuos a dejarse convencer por tales doctrinas. 


			De hecho, el autodenominado «Estado Islámico» se fundó sobre la base de que sus seguidores se encontrarían en plena «Yihad», interpretada como «Guerra Santa», con el objetivo final de lograr la «Umma», la comunidad universal islamista, en la que toda la Humanidad respetaría sin hacer preguntas su visión estricta de la fe. Para sus miembros, recientes reveses, como el haber perdido presencia física en gran parte de sus territorios, como en Siria, Iraq, Libia o Egipto, serían sólo episodios temporales, que no modificarían el objetivo final.


			Por ese motivo lanzan sus tentáculos cada vez por más lugares del mundo, muy especialmente valiéndose de los llamados «lobos solitarios» que, sin ningún tipo de órdenes o planificaciones directas, pueden actuar de la manera más despiadada en cualquier momento y lugar. Esto aparte de marcos más extensos y organizados, en los que organizaciones yihadistas locales y regionales declararon en el pasado su lealtad al «Califato» del «Estado Islámico» y llevaron a que en decenas de países se registraran cientos de ataques terroristas con miles de víctimas.


			Y si esos han sido los temores hasta ahora en muchos lugares del mundo, en las áreas geográficas que recientemente pertenecían aún al «Califato» se trataba de zonas dominadas por el pánico de aquellos que constantemente temían un destino cruel si llegaban a ser acusados de haber violado las leyes de la ley islámica, la «Sharía», impuesta por ISIS: que alguien los culpara de haber comido durante el mes musulmán sagrado del Ramadán, o de haber fumado o cometido el «pecado imperdonable» de escuchar música moderna. 


			Para este movimiento, las barreras éticas o morales en su comportamiento o en sus decisiones, difíciles de entender o aceptar para la gran mayoría de los seres humanos, son irrelevantes, porque el fin justifica los medios, por abominables que estos sean.


			Para ellos, son presas fáciles aquellos frustrados que buscan un significado a la vida y no saben encontrarlo en el gran abanico de sociedades, culturas e ideologías existentes en el mundo. 


			Estas organizaciones extremistas logran inculcar una especie de verdad absoluta a seguidores perplejos, ideológicamente perdidos, y a la vez ansiosos de ver un camino claro, donde no se permite ningún resquicio a la duda. 


			Al hacer esa metamorfosis y decidir integrar movimientos yihadistas, es como si renunciaran a sus intereses anteriores, aceptaran los nuevos, no exentos de promesas «sensuales», y optaran por velar por lo que consideran sería el bien impuesto por la ideología coránica «auténtica». 


			Labor que la transforman en realidad con lógicas que nos pueden parecer aberrantes, monstruosas, pero que para ellos parecieran válidas. Lógicas guiadas por el principio de que, aunque puedan ser pocos, insignificantes a nivel de porcentajes absolutos, están imbuidos por la sensación de que cuentan con la capacidad de cambiar el mundo, y hacerlo de acuerdo con valores a los cuales los «infieles» están obligados a someterse. 


			Estas ideologías dan a sus seguidores una razón de existir, más allá de los conceptos tradicionales; pretenden crear una especie de ilusión de que por ese camino llegarán a una realidad nueva en la que, presuntamente, se combatirá la injusticia. Todo esto en un ambiente de solidaridad entre los que ingresan a ese círculo «privilegiado» que se atreve nada menos que a desafiar no ya a una determinada corriente económica o política, sino a toda la humanidad. 


			Y si bien a corto plazo no parece que la ideología representada por ISIS, o Al Qaeda, pueda ser desestabilizadora a nivel global, gran parte de los temores a más largo plazo, tanto de los servicios de inteligencia internacionales como de los analistas, se centran en qué podría ocurrir si los terroristas lograran hacerse con armas no convencionales para realizar sus atrocidades. Si en lugar de bombas detonadas por suicidas, camiones, cuchillos o armas automáticas, se tratara de armas químicas, biológicas, nucleares o radiactivas, mucho más amenazantes y destructivas.


			Se trata de posibilidades que, en caso de materializarse, no sólo tendrían un impacto traumatizante a nivel global, por los daños directos que causarían, sino que, en medio de un temor generalizado, podrían desencadenar una serie de medidas drásticas, supuestamente «preventivas de seguridad», contra determinadas poblaciones, de consecuencias imprevisibles. Se desconoce qué se haría frente a tales amenazas o qué medidas extremas se podrían aplicar durante una pesadilla semejante en sociedades democráticas donde hasta ahora el respeto a los derechos humanos es un valor supremo.


			El problema inmediato radica en que, mientras muchos gobiernos han centrado sus esfuerzos en destruir militarmente al «Estado Islámico», no siempre es posible extinguir este fenómeno ideológico empleando para ese objetivo únicamente medios bélicos. 


			En mayo del 2011 fuerzas comando estadounidenses lograron terminar con la vida del entonces «máximo enemigo global», el líder de Al Qaeda, Osama Bin Laden. Se pensaba que su movimiento había recibido un golpe mortal. El problema fue que el vacío creado por la falta del carisma y liderazgo de Bin Laden llevó a que primero apareciera y luego se reforzara la alternativa representada entonces por ISIS, encabezado por Abu Bakr el Baghdadi.


			A su vez, y en medio de tantos aspectos amenazantes y sombríos, quizá se refuerza uno positivo y reconfortante, importante de destacar: pareciera que paulatinamente aumenta la conciencia sobre la necesidad urgente de mejorar la realidad de las sociedades más necesitadas en el mundo, sobre todo en lo que se refiere a la educación de los más pequeños. 


			Hay que tener en cuenta que millones de niños se encuentran en realidades económicas extremas en las que, aunque sea difícil de asimilar, no tienen acceso a ningún tipo de educación y esto los convierte en presa fácil de las ideologías más extremas. 


			Además, frente a las tensiones evidentes del panorama internacional, con gran número de temas en los que el mundo no logra adoptar una posición unánime, comienza a aglutinarse una responsabilidad, compartida quizá por gran parte de la comunidad de naciones, de combatir este fenómeno que se considera una amenaza global. De hecho, es unidos cuando quizá se logran los mejores resultados.


			Pero el desafío está todavía muy presente. Este es un libro que nos vuelve a enfrentar a una de las incógnitas más dolorosas que entraña el ser humano: la capacidad de perder cualquier tipo de límite y pasar a hacer monstruosidades, para muchos inconcebibles.


			Tras una historia en la que se lograron avances que imaginábamos ya irreversibles, de pronto ISIS destruye incluso estatuas y otros tesoros arqueológicos milenarios, tesoros que nos permitían recordar ese pasado a veces glorioso y otras veces tortuoso, pero que en cualquier caso constituía parte integral de nuestro acervo cultural común.


			Y lo hace precisamente con las herramientas del futuro. Esos instrumentos tecnológicos que revolucionan el mundo, como internet o las redes sociales, son utilizados por estos individuos para exponer sus barbaries de la manera más cruda posible y, aunque nos pueda parecer monstruoso, conseguir con esa exhibición pública de crueldad suprema, enaltecer a su movimiento y lograr nuevos adeptos.


			Cuando inocentemente pensábamos encontrarnos ya inmersos de lleno en el futuro, con la llegada del esperado siglo XXI, del tercer milenio, representado por los avances de las ciencias médicas, de la cibernética, de las comunicaciones, de la democracia, del respeto por los derechos humanos, llegan grupos basados en metodologías salvajes y, de golpe y porrazo, nos devuelven al oscurantismo de un medioevo que creíamos más que superado.


		




		

			BIENVENIDOS AL INFIERNO


		




		

			1 


			Paraíso ahora


			«Hasta ahora. Nos vemos dentro de unos minutos en el Paraíso». Este saludo, pronunciado con una sonrisa cómplice entre amigos, distaba mucho de ser inocente. Eran las estremecedoras palabras atribuidas en foros islamistas a suicidas, antes de detonar las cargas explosivas que llevaban pegadas al cuerpo y, en un ataque coordinado, ser los verdugos responsables de una acción terrorista que dejaría un balance sangriento de muertos y heridos. 


			Sus líderes les habían asegurado que, mientras más hombres, mujeres y niños lograran masacrar, gozarían de un legado mayor de respeto en este mundo y un lugar de más prestigio cercano a Dios en el mundo venidero. Esto, además de una promesa que puede parecer incomprensible, o incluso patética, es central cuando hablamos de este fenómeno: el compromiso que reciben de sus líderes de tener una vida eterna, rodeados de 72 sensuales y atractivas vírgenes. 


			De hecho, en la realidad casi surrealista que nos ha tocado vivir, se puede hablar de una promesa de 72 vírgenes que nos amenaza.


			Paraíso sensual que puede seducir a determinadas mentes débiles o enfermas, como muchas de las que componen estos movimientos integristas, mentes que, en esa especie de mercado de credos en el que se sumergen, se sentirían más seducidas por este tipo de promesas que por los tradicionales paraíso, purgatorio e infierno de otros credos.


			Aunque indignante y difícil de asimilar para la gran mayoría de los seres humanos, es necesario conocer de cerca esta lógica aberrante, adentrarnos en la sicología de los terroristas para, de alguna manera, comprender esa atracción fatídica, impenetrable para muchos, que el mensaje de ISIS y otros grupos yihadistas puede generar en determinados sectores, sobre todo de jóvenes, en el mundo.


			Debemos comenzar a entender a este movimiento que, más allá de que puedan ser concebidos como una pandilla organizada de salvajes sedientos de sexo y sangre, pretende basar sus acciones en una escatología religiosa musulmana, que de hecho es totalmente marginal y marginada en el seno de la fe islámica.


			Acusado de terrorismo por prácticamente toda la humanidad, ISIS no solo pretende ser la única ideología verdadera que representa a todos los musulmanes del planeta, sino que va más lejos y asegura que su manera extrema de ver el mundo debe ser impuesta al resto a través de la Yihad, término que, según ellos insisten una y otra vez, tiene un único significado, y es el de una sangrienta Guerra Santa.


			Una promesa de placer eterno sin fin que, como se expondrá a lo largo de este libro, no es el único y exclusivo tema que atrae a estos jóvenes, pues muchos buscan de esta manera rebelarse contra todo lo que existe a su alrededor, muy especialmente en Occidente, e integrar una verdadera «revolución de valores». 


			Para otros, es la fórmula ideal para dejar de estar relativamente aislados en sus lugares de origen e integrarse en marcos que los aceptan y que en muchas situaciones los admiran. En otros casos, pican el anzuelo de promesas económicas en las que se les asegura que podrán contar con automóviles y casas, sin escasez de ningún tipo. También existe el atractivo que representa poder unirse a jóvenes del otro sexo con los que, ya en este mundo, podrán tener una vida de pareja, o de familia, con la capacidad de inculcar a sus hijos las mismas ideologías. 


			Y volviendo al tema central de este capítulo, quizá habría que comenzar citando una frase utilizada por estos movimientos: «Amamos más la muerte de lo que vosotros la vida». De hecho, entre una parte de sus seguidores, los más peligrosos, han conseguido pulverizar los instintos humanos más básicos, arraigados con fuerza tras millones de años de evolución, e instaurar una «cultura de la muerte» destinada a convencer a los potenciales suicidas de que, si se matan matando, no se trata propiamente de morir sino de adquirir un billete de acceso a una nueva y mucho mejor vida, o sea, ser transportados de inmediato al más sensual de los mundos venideros.


			Y lo que vemos una y otra vez en distintos escenarios cruentos en el mundo es que se trata de un arma muy difícil de interceptar, tanto a nivel ideológico de última hora, con algún tipo de diálogo conciliador, como desde un ángulo operativo, con misiles antimisiles u otros avances tecnológicos propios de sofisticados campos de combate, si no ya de guerras de galaxias. 


			Si bien en el mundo occidental, tras largos y costosos procesos de investigación, lograron construir artefactos balísticos desarrollados con las tecnologías más avanzadas, estos extremistas cuentan con un «arma sofisticada» de otro tipo, que en determinados entornos puede llegar a ser mucho más precisa y barata: el suicida. 


			Uno o varios de sus hombres pueden llegar a un objetivo previamente designado con la intención clara de matarse matando. Individuos que cuentan con la capacidad de situarse en el lugar y el momento adecuados para realizar sus atrocidades. De hecho, y aunque pueda ser difícil reconocerlo, los proyectiles crucero disparados a cientos de kilómetros de distancia no podrían alcanzar semejante precisión. 


			Eso sí, lejos de ser aprovechada tal capacidad para eludir a niños, mujeres u otras víctimas inocentes, como suelen hacer muchos ejércitos, lo que persiguen estos grupos es causar el mayor daño imaginable. Mientras más víctimas inocentes haya, mejor.


			Además, es un tipo de lucha devastadora contra la cual no pueden ser eficaces ni siquiera los también sofisticados «misiles antimisiles» desarrollados en las últimas décadas, sino que se trata de instrumentos contra los cuales es difícil actuar, por tener estas bombas andantes la capacidad de cruzar fronteras y, eventualmente, llegar a los centros neurálgicos civiles más protegidos, donde los ataques pueden ser potencialmente más horrendos. 


			Ataques que conllevan, asimismo, un desgaste sicológico considerable de las poblaciones, que pueden sentirse amenazadas en determinados momentos porque, frente a esa amenaza, no existen prácticamente refugios seguros. 


			Podríamos decir que «el miedo es libre», y la desconfianza en lugares sensibles hacia quienes podrían ser considerados «terroristas potenciales» aumenta al desconocerse a ciencia cierta quién está a nuestro lado, qué puede llevar dentro de su bolso, o tal vez una persona que parece inusualmente obesa esté escondiendo un explosivo bajo la ropa.


			Aunque a muchos nos cueste comprender cómo se puede llegar a tales niveles de fanatismo, este fenómeno que comenzó hace décadas, lejos de desaparecer, cada vez pareciera ser más amenazante. Hay clérigos musulmanes que llegan a decir, con no poca decepción, que en determinados ambientes extremistas ese tipo de ataque está incluso «de moda». 


			Personas que por distintos motivos estaban marginadas y condenadas a vivir realidades miserables, o incluso excluidas de sus respectivas sociedades, de pronto ven cómo la decisión de ir por ese camino extremo hace que sean admiradas y respetadas por determinados entornos que, o bien ya conoce o intuye cuál es el destino que eligió.


			Que en acciones anteriores de otros suicidas hayan visto cómo los cuerpos de sus compañeros quedaron reducidos a pedacitos pequeños de piel quemada, que haya quienes propongan incluso enterrar sus restos con piel de cerdo, impura para su religión, o que a nivel espiritual líderes musulmanes destacados los desprecien y aseguren que tanto suicidarse como matar a inocentes constituyen monstruosidades prohibidas tajantemente por el Corán, nada de eso les impedirá apretar el botón fatídico de sus bombas. 


			Y es que estamos hablando de algo que los líderes de estas organizaciones yihadistas lograron blindar con promesas que, para algunos de ellos, pueden llegar a parecer irresistibles. No se trataría del mundo venidero aceptado por muchos en el seno de las religiones monoteístas, donde las necesidades mundanas serían superadas con creces por una plenitud espiritual y una pureza infinitas, un mundo quizá no lo suficientemente atractivo, sino de un paraíso eterno de placeres sensuales.


			Además, y como recompensa adicional importante, tendrían asegurado que decenas de sus familiares se encontrarían con las puertas del Edén abiertas eternamente, cuando a cada uno le llegue su hora. Por lo que no se trataría sólo de actuar de manera egoísta, sino que estarían pensando, además, en el bien de los suyos…


			Basados en algunos textos supuestamente religiosos que les han inculcado y que ellos desean aceptar como verdades absolutas, les prometen 72 bellas y voluptuosas vírgenes, con las que permanecerán para siempre, sin que la eternidad pueda nunca disminuir el deseo, ni generar otro tipo de necesidades que perturben esa búsqueda interminable del placer más corporal imaginable. 


			Todo esto en medio de una moralidad corrupta, centrada en «desvirgar vírgenes sin fin», sin «interferencias banales» de sentimientos que muchos pueden considerar como lo realmente sublime, y que prefieren utilizar, más que el término «sexo», ese concepto aparentemente ajeno a ese tipo de individuos, como puede ser «hacer el amor». 


			Además, si el ideal para muchos en nuestro mundo terrenal sería realizarlo en comunión de cuerpo y alma con una mujer, ellos hablan de 72, y a un nivel escalofriantemente mecánico, comprensible quizá sólo para mentes delirantes que nunca han intentado siquiera tener el privilegio de experimentar realmente de qué se trata y cuál es el aspecto prodigioso de una relación verdadera, íntima y auténtica entre dos seres humanos. 


			Eso sí, tampoco en cuestiones de promesas esas ideologías se muestran dispuestas a romper esquemas y concebir una supuesta igualdad de género. Consecuencia de lo que debiera ser la castidad femenina, para las mujeres suicidas la promesa no son precisamente 72 jovencitos vírgenes, sino una bastante más modesta. Aunque centrada también en llegar al Paraíso, se les asegura que gozarán del privilegio de ser ahí las «preferidas» de sus únicos, pero aún poligámicos, esposos y, en cualquier caso, «estarán satisfechas con él». 


			Promesas que pueden llegar a ser especialmente atractivas cuando se trata de mujeres o jovencitas con problemas, sobre todo las acusadas por los suyos de haber mancillado el honor familiar si sospechan de que mantuvieron relaciones sexuales «prohibidas». Ser honradas como «mártires» puede resultar más atractivo que ser duramente condenadas en el ámbito familiar por sus supuestos pecados.


			Sorprende ver cómo esos jóvenes y hombres fanatizados no se cuestionan, antes de apretar el botón, como qué tipo de mujeres van a encontrarse en la eternidad, si tendrán con ellas algo más que sexo, o si de esa manera las transforman meramente en objetos de placer. Como dicen entre ellos de forma jocosa: poseerán 72 vírgenes, las cuales, milagrosamente, no estarán acompañadas de 72 suegras. 


			Además, desde otro ángulo, cabe pensar si esas preguntas de ver transformado a su ser querido, no ya en un asesino de inocentes, sino en una especie de máquina sexual, se las pueden formular las esposas o madres que ellos dejarán atrás en este mundo.


			Así, sus líderes religiosos los alimentan con sueños imaginarios que demostraron ser efectivos a la hora de fanatizarlos para que activen un mecanismo de explosión, en los que, por ejemplo, cuando conduzcan el vehículo-bomba que luego detonarán, en el asiento de al lado del conductor se encontrará, supuestamente, la mujer más bella imaginable, a la que ellos se dirigen con la superioridad del héroe en potencia. Mujer que escucha, pero a la que aún no pueden ver y que se convertirá en realidad inmediatamente después de hacer saltar por los aires al vehículo, y a ellos mismos.


			Algo que llevó a realidades extremas, casi surrealistas, en las que morir en el fragor de la lucha se transforma en una necesidad. Hasta el punto de que, cuando alguno de estos supuestos mártires no llega a morir en el campo de batalla, tiene que «esforzarse» por lograrlo, y conseguir que sus enemigos se den cuenta de su existencia, quizá tengan compasión y… disparen contra él. 


			Su «redención» habrá llegado cuando sea alcanzado por las balas enemigas, para, de esa forma, no tener que sufrir la vejación de ser atrapado y pasar su vida en oscuras mazmorras, en lugar de estar toda la eternidad jubiloso en el Paraíso, protagonizando orgías sin fin. Además, sus presuntos «líderes espirituales» les habrán transmitido «preceptos religiosos» claros, según los cuales no pueden caer vivos en manos de los infieles.


			Dentro de lo que es el fenómeno suicida, cabe diferenciar entre dos tipos de ataques terroristas: aquellos realizados por «mártires», llamados «istishhadi» en árabe, en los que el suicida se limita a apretar el botón y detonar la carga explosiva que lleva con él, y los más sofisticados «luchadores suicidas», o «inghimasi», donde el agresor primero dispara, atropella o agrede de alguna forma a los presentes, causando un primer número de víctimas, y sólo después, en la etapa final, detona la carga que lleva pegada al cuerpo, algo preferido por los movimientos yihadistas pues logran perfeccionar así esa misión «sagrada», de aumentar en lo posible el círculo ominoso de muertos y heridos.


			A diferencia de las operaciones realizadas por «lobos solitarios», llevadas a cabo sin ningún tipo de orden o coordinación externa, otros atentados son planeados por las organizaciones yihadistas, como el ala armada de ISIS, con una cooperación plena entre las distintas unidades, que ponen el énfasis en los más mínimos detalles. 


			Cuando les resulta posible, tienen grupos de apoyo responsables de determinar cómo realizar el envío de armas y explosivos, unidades especializadas en la desactivación, transferencia o activación de las bombas, y a un último grupo encargado de transportar a los terroristas al lugar del ataque. Todo esto supervisado por dirigentes responsables tanto de elegir a quienes llevarán a cabo la operación, como cuáles serán los objetivos o la forma en la que se realizará.


			Y es que distintos tipos de ataque requieren una manera diferente de planificación, sobre todo cuando se trata de operaciones especiales. A veces, uno o más «istishhadis» detonan por sorpresa las cargas que llevan en la entrada de un lugar, terminando así con sus guardianes, y sólo en una etapa posterior los «inghimasis» ingresan para disparar contra los presentes y a veces tomar rehenes, hasta que decidan detonar sus explosivos en las zona donde pueden causar el mayor número posible de víctimas. 


			De hecho, en varios ataques recientes en Occidente, los «inghimasi» parecieran ser los instrumentos preferidos últimamente por ISIS, movimiento que llegó a producir una serie de videos bajo el sugerente título de «Los inghimasis: El orgullo de una nación».


			Si bien durante la Segunda Guerra Mundial el fenómeno suicida estaba representado por los kamikazes japoneses, que explotaban sus aviones contra naves de guerra enemigas, esa metodología prácticamente desapareció durante décadas y volvió a resurgir en los pasados años setenta y ochenta, en el conflicto entre palestinos e israelíes, luego con la organización proiraní Hizballah en el Líbano, y posteriormente en atentados de Al Qaeda, como los del 11 de septiembre del 2001 en Estados Unidos, o del movimiento Talibán en Afganistán, Paquistán o en Iraq.


			Ya en los años noventa sorprendía el halo atractivo que este recurso podía ejercer, especialmente entre los más pequeños. Para mí fue terrible ver en 1996, al llegar al campo de refugiados palestino de Deheishe, junto a la bíblica Belén en la Ribera Occidental, cómo decenas de niños a mi alrededor se apresuraban a levantar las manos al unísono cuando les preguntaba quiénes querían convertirse en «mártires suicidas» en atentados contra los israelíes, algo que en esos días era común especialmente en autobuses civiles de la vecina Jerusalén. Más allá de culpar a la presencia militar israelí en sus calles o a la educación que recibieron, siempre me pareció inconcebible que niños pequeños pudieran desear ese horror de «morir matando».


			Un fenómeno que, cuando con el paso del tiempo demostró su efectividad al incrementar considerablemente el número de víctimas del terrorismo, fue ganando cada vez más popularidad entre las organizaciones violentas. 


			Por un lado, mejoraron la «efectividad» de los atentados «Istishhadi», al incluir dos atacantes, suicidándose el segundo unos minutos después del primero, cuando en la zona predomina el caos y comienza a llegar un gran número de servicios de emergencia. Y por otro, formaron los más sofisticados suicidas «inghimasi», y entonces uno o más atacantes detonan las cargas destructivas pegadas al cuerpo tras haber comenzado ya el atentado con otros medios, generalmente con armas automáticas. Si bien los cinturones de explosivos pueden limitar su capacidad de movimiento durante el comienzo del ataque, magnifican el número de víctimas y, a la vez, garantizan la deseada muerte de los propios agresores.


			Los atentados que marcaron el giro de los métodos terroristas de «mártires» («istishhadis») a «luchadores suicidas» («inghimasis») fueron los del 11-S, cuando 19 miembros de Al Qaeda no detonaron bombas, como solía ocurrir hasta entonces, sino que se hicieron del control de cuatro aviones de líneas regulares para estrellar esos aparatos contra edificios emblemáticos como las Torres Gemelas en Nueva York o el Pentágono en Washington. Fue sólo entonces, no con bombas sino con los impactos, que de alguna manera los terroristas provocaron sus propios suicidios.


			La cifra total de muertes —2977— demostró a los movimientos violentos que este tipo de acciones combinadas podía ser mucho más devastador que el «terrorista suicida clásico», hasta entonces responsable «sólo» de apretar un botón.


			Y aunque estudiosos y clérigos musulmanes rechacen cualquier paralelismo entre la situación durante la época en que fue escrito el Corán y la actual, en ISIS se intenta lograr legitimidad para sus métodos citando el ejemplo de uno de los siervos del profeta Mahoma, Al-Baraa Ibn Malik al-Ansari, quien habría sido una especie de luchador «inghimasi» cuando, en el año 640 EC, habría solicitado a sus compañeros que lo arrojaran al interior de una fortaleza enemiga del imperio persa, donde sufrió heridas mortales, pero aun así habría logrado matar a varios guerreros y abrir las puertas de la fortificación, para dar un vuelco crucial en la batalla.


			ISIS intenta valerse de textos y tradiciones como esta a la hora de justificar sus ataques suicidas y conseguir con estos ejemplos que haya candidatos dispuestos a realizar atrocidades, es decir, que sus miembros y simpatizantes deseen la muerte como puerta al mejor de los paraísos.


			Y para que ese mundo venidero sea lo más atractivo posible se basa en escritos que, aunque sean especialmente controvertidos dentro de la tradición religiosa musulmana, hablan de 72 «huríes» (con «h» aspirada, traducido como «vírgenes sumisas»), jovencitas con cuerpos espectaculares, bellas, de ojos negros y piel blanca, que esperarían a los que se sacrifican en la Guerra Santa y que, según el clásico musulmán Hariz el Muhasibi, nada más llegar al Paraíso correrán hacia ellos y los rodearán de los goces eróticos más sorprendentes, imaginables e inimaginables, cada una esperando su turno para tener el honor de entregarse y deleitar al recién llegado con un placer «cientos de veces superior al terrenal». 


			En esos textos, que cabe suponer son leídos con avidez por los candidatos a suicidas, se aclara también, con lujo de detalles, que tanto él como las «huríes» gozarán todo el tiempo de deseo y capacidad sexual, «hasta para cien mujeres por día», e incluso, en medio de esa embriaguez de placer totalmente fanática e irracional, se les promete que ellas amanecerán cada mañana con un nuevo himen para «asegurar» que el placer sea infinito.


			En los textos yihadistas se afirma que en el Paraíso todos los moradores tendrán 18 años, la misma estatura, no sufrirán ningún tipo de dolor, vergüenza, temor o carencia, y vivirán la felicidad eterna entre joyas y perfumes, en el seno de casas de ensueño regadas por manantiales de vino, leche y miel. 


			«Vayamos al Paraíso. Nuestras vírgenes nos esperan ansiosas. En tu palacio, los ángeles serán sirvientes y tu corcel alado, de una belleza indescriptible, será de oro y rubíes», se afirma a los candidatos a suicidas en la propaganda de ISIS, interpretando de manera textual ciertos textos sagrados y descartando así lo que afirman en la corriente central de su religión, de que todas estas expresiones son alegorías para expresar el júbilo que sienten los justos en el mundo venidero. Algo que sería similar a expresiones y simbologías de otros credos a la hora de referirse al Paraíso o a los ángeles que acompañan al Todopoderoso.


			El deseo de dejar atrás, en este mundo, sus realidades a menudo miserables, también quizá en lo que respecta a sus relaciones con mujeres, hace que para determinados jóvenes estas promesas puedan llegar a ser lo suficientemente seductoras como para convencerlos de apretar el botón detonador. 


			Uno de ellos, Suleiman, cuando estaba prisionero en manos de las milicias kurdas en Siria, le dijo a Iván Watson, de CNN: «Ellos nos aseguraban que luchan por el Islam, por la justicia, y así querían convencernos de que hiciéramos lo que nos pedían, pero nos mentían. Se aprovechaban de nuestras mentes y nuestra pobreza», afirmaba decepcionado.


			Además, puestos a prometer todo aquello que nunca nadie podrá comprobar en este mundo, y para que no se sientan egoístas al dejar atrás realidades familiares a veces lamentables, es que se les promete que su martirio asegurará no sólo la entrada de ellos al Paraíso, sino la de todos los suyos. Sicólogos destacan que debe tratarse de extremistas, en realidad ingenuos, débiles o enfermos mentales, que prefieren creer todo eso sin hacerse demasiadas preguntas.


			Además, según los analistas, lo que hace ISIS es elegir preferentemente a aquellos jóvenes con muy pocos conocimientos de la religión, de los textos del Corán y preferiblemente con problemas económicos o sociales, para convertirlos en presas fáciles de sus ideologías más extremas. Gente que quizá nunca fue identificada como religiosa o que ni siquiera concurrió alguna vez a una mezquita, en poco tiempo decide darlo todo por esa ideología.


			De hecho, no todos los miembros de ISIS optan por tales opciones extremas, hasta el punto de que no llega al 10% el número de alistados en esta organización que se declaran explícitamente como candidatos a matarse matando. El resto, posiblemente, prefiere no correr el riesgo y optar por —valga la expresión popular— «lo malo conocido que lo bueno por conocer». De hecho, son contados los suicidas hijos de líderes de organizaciones yihadistas, líderes que aparentemente prefieren que sean otros, y no los suyos, los que opten por partir a ese supuesto atractivo mundo venidero. 


			Algunos de estos asesinos dejan grabados mensajes de despedida donde es posible comprobar hasta qué punto fueron esas promesas las que los convencieron y, a la vez, aprovechan tales videos, que se publican sólo cuando ellos ya no están en esta tierra, para convocar a otros a seguir sus pasos, pues ellos ya se encontrarían gozosos en el Paraíso. 


			En junio del 2016, tras filmar en los alrededores de París cómo asesinaba a un oficial de policía, después degollaba a su esposa y mostraba que no sabía qué hacer con el hijito de ambos, de 3 años, testigo del horror, Larossi Aballa llamaba a los otros musulmanes a seguir su camino: «Imagínate, oh musulmán creyente. Te basta con lanzarte, morir, y por fin estarás en el Paraíso con tus profetas. Ahí tendrás el inmenso honor de estar junto a Mahoma, por lo que, superados ya todos los problemas, el goce será eterno, sin fin». 


			Este quizá sea el motivo por el cual Aballa y muchos otros de estos agresores terroristas se ven hasta felices cuando realizan las peores salvajadas, matando a hombres, mujeres y niños. En el atentado del 2016 en el aeropuerto Ataturk de Estambul, testigos traumatizados decían no entender cómo uno de los agresores podía disparar con tan espeluznante frialdad. «Andaba como si fuera un profeta», describían.


			Testigos de la masacre en la sala de espectáculos Bataclán en París, en noviembre del 2015, aseguran haber visto a asesinos que disparaban con calma e incluso con sonrisas en los labios, cuando masacraban indiscriminadamente con fuego automático a un gran número de inocentes, convencidos quizá de llevar a cabo la más cruel de las «justicias divinas» y, además, pensando que en tan sólo unos minutos estarían en el Paraíso.


			Ante tanta locura, en las autopsias fue posible verificar que no estaban borrachos ni drogados. Según afirmaron los expertos, al menos en este caso los responsables estaban tan fanatizados por las promesas que se les inculcaron durante años de adoctrinamiento que no necesitaron ningún compuesto químico adicional para actuar con una certeza absoluta y despojarse totalmente de cualquier tipo de clemencia o humanidad.


			Lo que puede decirse con certeza es que estas promesas paradisíacas son duramente rechazadas por imanes, jeques y eruditos centrales del mundo musulmán, donde censuran a ISIS el haber deformado totalmente los principios de su religión y haber creado otra falsa, por completo distinta, para engañar y seducir a los débiles, e introducir una dimensión terrorista, si no enferma, que, según ellos, es diametralmente opuesta en sus valores básicos a lo que representa el verdadero Islam.


			Aseguran que el propio Corán se opone a las acciones de morir matando y que el suicidio constituye una gran prohibición, ya que la vida no nos pertenece y es un don de Dios: «Y no os matéis a vosotros mismos. Pues Dios es siempre compasivo con vosotros» (Corán 4:29).


			Citan que, si bien en el pasado hubo líderes religiosos que permitían sacrificar las propias vidas, se basaban en que morir matando estaba autorizado en los casos de Guerra Santa contra los infieles. La frase que aparece en sus textos sagrados es: «Combatid en el camino de Dios a quienes os combatan, pero no os propaséis. Es cierto que Dios no ama a los agresores» (Corán 2:190). 


			Asimismo, frente a la ideología de los yihadistas, que consideran que están librando una Guerra Santa, en la corriente central del Islam se prohíbe expresamente matar a otros seres humanos, y no sólo se basan en el tajante «no matarás» de los Diez Mandamientos bíblicos, compartidos por ellos, sino en las predicaciones atribuidas a Mahoma en la denominada Sunna. Otro dato que destacan es que los temas violentos constituyen un porcentaje ínfimo del total del Corán, donde lo central son otras cuestiones bien distintas. 


			Con respecto a la promesa de las 72 vírgenes en el Paraíso a aquellos suicidas que mueran como «istishhadis» o «inghimasis», los estudiosos primero aclaran que en el Corán, si bien aparentemente se menciona a «vírgenes puras» que recibirán a los que lleguen al Paraíso, la cifra de 72 aparecería únicamente en los «hadiz», los cuales forman parte de la tradición musulmana pero no del Corán.


			Además, se asegura que el profeta Mahoma promete estos premios a todos los musulmanes que en vida cumplan con las normas del Islam y no necesariamente a aquellos que se suiciden. Como sucede en otras religiones, frente a los que aseguran que al Corán hay que leerlo de forma literal, otros defienden una visión más espiritual, según la cual muchas promesas son a un nivel alegórico, para nada textual, y que habría que interpretarlas de acuerdo con las circunstancias de cada momento de la historia.


			Otro de los aspectos que divide profundamente a los teólogos musulmanes es cuál sería el papel del sexo en el mundo venidero. Mientras muchos aseguran que no hay sexo en el Paraíso, pues algo así sólo es requerido para la procreación terrenal, e incluso aseguran que los órganos sexuales de los que se encuentran allí desaparecen, pues «no es necesaria la procreación», otros están convencidos de que el placer sexual en el Paraíso será aún mayor, más dulce y más sensual que en este mundo. 


			Otro de los temas que, de manera sorprendente, pasó a ser fuente de divisiones entre intelectuales es determinar si realmente, cuando en el Corán y en los otros textos islámicos se habla de «huríes», se trata realmente de vírgenes puras o de algo bien distinto. Algunos estudiosos destacan que la palabra «hurí» que aparece en el Corán, si la leemos con el significado que se le da en Siria, sería una recompensa en el mundo venidero, pero totalmente distinta, no de 72 vírgenes puras, sino de 72 pasas, uvas blancas.


			Aunque el tema no deja de ser interesante, y tal vez desanime a los presuntos suicidas ante la posibilidad del chasco, algunos destacan que es difícil interpretar —aunque no imposible— cómo esas uvas podrían tener «ojos hermosísimos» (Corán 54-72) o que «ningún hombre ni genio las haya tocado antes» (Corán 54-74).


			Más allá de estas posibles interpretaciones problemáticas, realizar operaciones suicidas o «apretar el botón» no siempre es algo fácil de conseguir. Hasta el punto de que, según diversos testimonios, a los que se teme puedan arrepentirse en el último momento, ISIS facilitaría a veces drogas para conseguir el efecto deseado. O sea que en ocasiones llega a acompañar con materiales químicos ese adoctrinamiento sensual de transformarse en máquinas de sexo, como promete el liderazgo del movimiento. Pretenden que sea así más fácil para esos individuos desprenderse del instinto básico de supervivencia y dar el paso hacia el vacío.


			Kareem, un joven de 19 años hecho cautivo por los kurdos en el norte de Siria y que habría luchado durante un año en las filas de ISIS, le aseguró a Ivan Watson, de la CNN: «Nos daban drogas y píldoras alucinógenas, que hacían que lucháramos sin importarnos si vivir o morir». «Esta droga te hace perder la cabeza. Yo mismo fui alcanzado por balas en la barriga y en el brazo en cuatro ocasiones, pero seguí luchando», aseguró Kareem, quien intentaba describir el efecto de la droga: «Si junto a ella te dan un cinturón de explosivos, no dudarías en detonarlo para morir matando».


			Según sostuvo un funcionario estadounidense, se trataría de Captagon, una anfetamina, llamada «la droga de los yihadistas», que puede hacer que una persona permanezca despierta durante días y de esa manera crear una sensación energética de euforia, de superhumano invencible, exento de necesidades como comer o descansar, mitigando así también cualquier sensación de dolor o miedo.


			Una droga que en el pasado habría sido usada por los milicianos de Al Qaeda para disminuir el dolor causado por el impacto de las balas. Y que ahora utiliza ISIS, no sólo para aumentar la capacidad extrema de lucha de sus hombres, sino también como medio para generar ingresos para su movimiento, al servir de fuente de suministro ilegal de esta droga que, aunque puede crear adicción y amnesia, es popular en determinadas zonas del Medio Oriente.


			Y si bien drogar a la población está estrictamente prohibido por su religión, para ISIS tampoco sería un problema explicar ese contrabando asegurando que es necesario para continuar con la Guerra Santa y que el objetivo de sus combatientes no sería drogarse sino luchar de manera efectiva. 


			Aunque pueda parecer surrealista, otro de los temores de los combatientes de ISIS no es sólo ser atrapados por sus enemigos, sino «morir mancillados» en caso de que quien los mate en el campo de batalla sea una mujer. El problema radica en que tendrían pavor de que las ansiadas promesas paradisíacas no se cumplan si no es un combatiente hombre quien les dispare.


			Ese pánico fue detectado por las mujeres luchadoras de los kurdos iraquíes, llamados «Peshmerga», cuando se dieron cuenta de que en el campo de batalla, al ver a las luchadoras, muchos de los milicianos de ISIS, incomprensiblemente al principio, huían temerosos. 


			Cuando hablaron del fenómeno, y tras las risas humillantes de las Peshmerga, estimaron que probablemente temían morir en manos de luchadoras y que «semejante vejación» les impidiera acceder al Paraíso sensual prometido, o incluso que, como castigo, fueran arrojados al infierno.


			De hecho, para aprovechar esa «ventaja estratégica» inesperada, llegaron a preparar unidades de combate compuestas exclusivamente por combatientes mujeres, conscientes del «efecto devastador» que algo así podía tener en el campo de batalla.
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